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Nació en Matanzas, el 23 de febrero de 1863. Murió, en Cien- 
fuegos (Provincia de Las Villas) el 6 de octubre de 1925. 

Inició sus estudios de Medicina en la Universidad de la Haba-
na, terminándolos en Barcelona (España) desde donde pasó a 
París como interno del Hospital Necker. Al poco tiempo, era el 
alumno eminente del director de esa Institución, doctor Guyón. La 
experiencia clínica del hospital y profundas investigaciones y 
trabajos de laboratorio, le permitieron descubrir el cateterismo de 
los uréteres, cambiando las viejas orientaciones de la urología. A 
ese descubrimiento unió la novedad de haber sido el primero que 
«coloreó con azul de metileno los linfáticos de la vejiga que no 
habían sido aún estudiados al microscopio». A estos sensacionales 
avances de la ciencia debe agregarse el nnevo y originalísimo 
procedimiento de que es su autor, para fijar el riñón móvil sin 
intervención quirúrgica. 

Establecido más tarde en Madrid, se dedicó allí a profundos es-
tudios sociológicos. Inspirado en los nuevos horizontes que el sabio 
español Ramón y Cajal señalaba a las investigaciones del cerebro 
humano, en sus nuevos métodos histológicos, escribió un libro 
acerca de la «Evolución Super-Orgánica» que le dió personalidad 
como pensador originalísimo, «pues supo aliar, en estrecha y feliz 
conjunción—como dice uno de sus biógrafos—los datos irrebatibles 
de la ciencia positiva y las especulaciones ideales del progreso 
futuro». Enlazando los trabajos de los más eminentes biólogos a 
los de grandes pensadores y sociólogos, proclamó, en nombre de 
la ley de evolución que rige a todos los seres, la socialización de la 
naturaleza. 

Vivió en Cuba los últimos años de su vida, torturado por cruel 
enfermedad, y murió en plena lozanía mental. 

(De la «Evolución de la Cultura Cubana». La Ciencia en Cuba. 
Tomo Unico. Vol. XVII. Imprenta Montalvo y Cárdenas, Ave. de 
Italia 103. Habana. 1928. 




